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INTRODUCCION 


La periodicidad en el creciaiento de la vegetación de la zona teaplada, 


está asociada a cambios fotoperiodicos y de temperatura. Aunque, entre las 
especies que crecen en el trópico es euy común observar bambi én una 


periodicidad en el creciaiento y la floración (Alvie, 1964), 


Koriba (1958), encuentra una gran diversidad en el creciiento de los 
árboles tropicales cuando el clima no es estacional. La periodicidad del 


crecimiento se deriva de la actividad del ápice de crecimiento, y algunos 
autores (Koriba, 1958; Borchert, 1969) consideran que ésta se puede atribuir 


a factores endógenos; ya que el crecimiento en los árboles no está 
sincronizado con el aedio ambiente, Mientras que otros autores han llegado a 


la conclusión de que la periodicidad en el creciaiento de las plantas 
tropicales está controlada por factores ambientales (Alvie, 1960; Lojan, 


1967; Lawton y Akpan, 92 60 Poliwal y Prasad, 1970); Hernández Gil (1987) 
estudia las fenofases de Alnus acuminata . b. . en el que se halló que la 


caida del follaje tiene un curso antagónico a la apertura de las yemas 
pareciendo estar: determinada por una baja pluviosidad, 


El propósito de la presente investigación es el describir el riteo de 


creciaiento en la Vallea stipularis L., tal cono ocurre en una localidad al 
pie del Páramo de La Culata y tratar de correlacionar éste a factores del 


medio ambiente. 
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MATERIALES Y METODOS: 


La especie seleccionada para este trabajo fue la Vallea stipularis L., 
perteneciente a la familia de las Elaeocarpacea. El género Vallea se 


encuentra distribuido en los Ándes de Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú y 
Bolivia, en el piso térmico frío y páramo, Los trabajos de campo se 


realizaron en arbustos de Vallea stipularis L. que se encontraban creciendo 
al pie del Páramo de La Culata (Estado Mérida, Venezuela),en una localidad 


situada aproximadamente a 82 47’ de latitud norte y a 712 03° de longitud 
oeste, cercana a una altura de 3,027 f. 5. n. 8. Mensualaente se hicieron 
observaciones fenológicas y registros climáticos. 


Para realizar los estudios anatómicos se seleccionaron pedazos de 
tallos a nivel de los incrementos de crecimiento, los que fueron cortados 


con un sicrótomo de deslizamiento a 16 a de a, y se tiñeron con 
safranina y verde rápido (Johansen, 1940), Las observaciones y registros 


fotográficos se hicieron en un aicroscopio Leitz, con cámara Leitz, 


RESULTADOS 


I. Fenologia 

En la Tabla I se pueden observar los distintos estados fenológicos por 
los que pasa la Vallea stipularis l.. Se aprecia que la planta 
entra en un pele de latencia en el wes de Julio, lo que se hace 
evidente por la presencia de yemas. En esta época la lluviosidad es 
todavia abundante, registrándose aproximadamente 70 ma de pluviosidad 
(ver climadiagrama), En las figuras 1-4, correspondientes a nuestras 
botánicas colectadas el 27-03-74,, vemos que las yemas se encuentran 
en un periodo de hinchamiento, y que algunas de estas yemas brotan 
observándose las hojas jóvenes en período de crecimiento que poseen 
una coloración rojiza (Fig. 5-6). En un period avanzado de la 
fase de crecisiento se puede apreciar el ala ento de los tallitos 
jóvenes y la presencia de botones florales (Fig. 7-9), 


II. Hábitos de crecimiento. 


En el esquema 1, podesos ver uns Tags en, Ia que se señala la posición 
de las yemas con dos rayitas paralelas. Los puntos de crecimiento son 


laterales y presentan actividad intermitente, es decir, que el punto 
de creciaiento auere al terainar un período de crecimiento vegetativo 


y su lugar es tomado por una yema axilar, latente-proximal. Esta yeaa, 
durante el próximo periodo de creciaiento hace. de lider, resultando 


asi un creciaiento siapodial. Este tipo de crecisiento se efectúa por 
sustitución . Asi veaos que el tallo de la Vallea es articulado, 
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TABLA 1 


Fenologia en Vallea stipularis, para 1.974 


Reses Fenologia 


Enero Presenta yemas y pérdida total del foll=ja, se observan res- 
tos de frutos 


Febrero Presenta yemas y pérdida total del follaja, se observan res- 
tos de frutos 


Marzo Las yemas se empiezan a hinchar y brotar 


Abril-Junio Abundante follaje 


Julio El ápice vegetativo está entrando en período de latencia, 
las yemas son abundantes. Se observa follaje, flores y fru- 
tos 

Agosto” 5 de hojas y frutos en vias de madura - 
ción. Las yemas son euy abundantes 

Septienbre Comienza el anarillamiento de las hojas. Se observan frutos 

Octubre Yenas abundantes. Las hojas comienzan a caerse 

Noviesbre Yemas abundantes, pérdida de hojas. Los -frutos capsulares 


han aostrado su dehiscencia 


diciembre Yemas abundantes y pérdida de hojas 


observándose una serie de cicatrices dejadas por la caida de las 
brácteas que envuelven las yemas. Los incresentos de crecisiento son 


anuales, observándose una perfecta relación entre el núsero de anillos 
de crecimiento y los incrementos de longitud producidos anualmente, En 


la Fig. 9, se observa un corte transversal de un incremento 
correspondiente al último periodo de creciaiento (1975), presentando 


un sólo anillo. En las Figs. 10-12, se pueden ver cortes transversales 
de los incrementos de crecimiento correspondientes a los años 1974, 


1973 y 1972 respectivamente. 


III. Anatonia. 
En la Fig. 13 tenemos un corte transversal del tallo de la Vallea, en 


el cual se puede ver perfectamente un anillo de crecimiento. Los poros 
aiden aproximadamente 30 yn y se encuentran concentrados, 


estableciéndose una gectacta dewarcacién del anillo: son muy comunes, 
los múltiplos de 3 0 ads poros. La Fig. 14 nos muestra un corte 


radial, en la que se observan radios heterocelulares. Las células de 
las adrgenes erectas. En la sección tangencial (Fig. 15), se ven 


radios de 2-3 células de ancho y de amenos de l au de altura. Los 
radios uniseriados son numerosos y los heterocelulares presentan 


cosunaente células erectas. 
El corte transversal de un tallo adulto (Fig 160 nos muestra la 


nédula, los anillos de crecimiento, y en la parte externa al xilema la 
corteza, 


CONDICIONES CLIMATICAS: 


El clina del pie de La Culata se caracteriza por tener una temperatura 


aedia anual de 9.5% y un-promedio de precipitación de 1.188 an 
clinadiagrana). Entre los años 1975-76 se registró una temperatura minima 


a de 3.1600, registrándose en Diciembre un dia con una temperatura de 


En la Tabla II se grafica el núnero de dias con teaperaturas inferiores 
a 3.169, 


TABLA 11 a 
Núnero de dias con teaperaturas inferiores a 3. loc. 


En Fes Aar Aer Ray p r 


Los asses de Diciembre, Enero y Febrero son los que presentan. el-. sayor 
núsero de días con teaperaluras interiores a la media ainima, y en los. que 
se pueden presentar peligros de heladas. . Lens 

En la Tabla 111 se tabulan las horas de insolación aensuales; para el 
año 1,975 y Enero de 1,976. > id 
TABLA 111 


Horas de insolación mensuales 1.975 ~ Enero 1.975 


ETRE RNA Dre Kör- 
ISI ISO TITO 1 Sf b80 7311976 


Se puede observar que a partir del zes de Enero se produce un aumento 


de las horas de insolación, que llega a alcanzar valores maxinos.entre los 
neses de Febrero y. Marzo, declinando;gradualaente; para: obtener un yalor 


ninimo de 65,8 en el mes de Noviembre... ab. 204 fig i 
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ESQUEMA 1 


ESQUEMA 1 Tallo articulado de Vallea stipularis ., donde se muestran los 
nudos aediante un punto y las yemas previamente latentes con dos rayitas 


(posición de las cicatrices de las brácteas en el especiaen original. 


LAMINA I = 

Figs. 1-4, fig. 1 Se observa una rama de Vallea stipularis L., con yemas 
abundantes el 27-03-74. fig. 2 Unarasaen la que se observan las 
cicatrices producidas al càerse las brácteas, cerca del punto de 
ramificación. fig, 3 Se pueden ver yenas hinchadas, previamente a la 
brotación foliar. Fig. 4 Un detalle de una yesa-hinchada a mayor ausento en 


la que se observan brácteas. 


A 

4 

| 
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Figs. 5-B. Fig. 5 Una rasita de Vallea en la que se observa la brotación de 
un tallito jóven. Fig. 6 Un tallo en un estado más avanzado de crecimiento. 


Fig. 7 Una fase avanzada del proceso de crecimiento, que se alcanzó el 0i- 
05-75, Fig. 8 Un detalle de la disposición de los botones florales. Se ven 


auy bien las estipulas reni forses en los nudos. 


LAINA TII SS 
Figs. 912. Fig. 9 Corte transversal de un tallo a nivel del último 


incremento de crecisiento, en el m se ve un anillo bien foreado, se 
distingue taebién la corteza. Fig. 10 Corte transversal de un tallo a nivel 


del penúltimo incremento de crecimiento, se observan dos anillos. fig 11 
Corte transversal de un tallo a nivel del antepenúltimo incremento de 


crecisiento, en el que se ven tres anillos. Fig. 12 Corte transversal de 
un tallo a nivel del trasantependitiao incremento de creciaiento, en el que 


se observan cuatro anillos de crec isi ento. z 


LANINA IV 

Figs. 1-16, Figs 13 Sección transversal de un tallo de Vallea stipularis 
Ls, un el se observa un anillo de crecimiento, Fig. 14 Sección radial, en 
el que se ve la disposición de los radios heterocelulares, Fig. 15 Sección 
tangencial en la que se observan racios uniseriados y aultiseriados hasta de 
tres cólules de ancho. Fig. 16 Corte transversal de un tallo de Vallea en 
el que se distinguen la corteza, leño con nuserosos anillos de creciaiento y 
aédula en el centro, 


DISCUSION 


La periodicidad estacional en el crecimiento de la vegetación de la 


zona templada, se puede deber facilmente a variaciones en factores 
climáticos, tales cowo la longitud de la luz del día y la temperatura, 


mientras que en el trópico existe mucha incertidumbre respecto a los 
factores que controlan la periodicidad en el crecimiento (Alvim, 1964), 


En Vallea stipularis L. encontramos que la periodicidad en el 


creciaiento no está relacionada con cambios de luviosidad ni de temperatura 
y que se puede relacionar ads bien a variaciones de la duración de la luz 


del dia, Cuanta los periodos de insolación disminuyen, la planta entra en un 
periodo de lavencia y reinicia su actividad vegetativa cuando los periodos 


de insolación se alargan, Alvia (1964) ha encontrado que cuando los dias son 
cortos se produce la caida de las hojas en Hevea brasi:.ensis y Erythrina 


889. npu un aecaniseo rojo/rojo lejano, como el que controla la 
caida de las hojas en plantas de la zona teanlada, 


Se ha sugerido también que la caida de las hojas en Plumeria acuainata, 


está controlada por una disminución del fotoperiodo y el reinicio del 
crec is nto por un aumento del sismo (Lawton y Akpan, 196%). Paliwal y 


Prasad (1970) sugieren que la actividad del cambiva en Dalbergia sisso, está 
determinada pr condiciones de dias largos, alta temperatura, baja 


Huviosidad y una disainucién en la humedad relativa. 


Podesos sugerir que la reactivación de las pa i del cambiua vascular 
en Vailea stipularis L., son fenómenos que podrian estar bajo el control de 


un aecanisao rojo/rojo lejano, -~ 


El creci@iento de la Vallea es sispódico (Koriba, 1758) y el tallo 
articulido (Toalison y Gill, 1973), la formación de yemas de reposo, 


malas por brácteas está asociada con el habitat deciduo que presentan 
as especies adaptadas a climas con estaciones de lluvia y sequia bien 


arcadas o que presentan invierno (Richards, 1957), La formación de yemas en 
la Vallea, se podria entender cono una fase preparativa para poder resistir 


los peligros de helada que se presentan frecuentesente en los neses de 
Diciembre, Enero y Febrero en la región del Páramo, y que el reinicio del 


crecisiento se efectúe cuando este peligro deja de existir. Esto puede ser 
quizás una adaptación desarrollada por esta especie cuando el clima en esta 


zona tenia estaciones más marcadas y existía un verdadero 1 8 de muerte 
por congelamiento del agua a nivel de los espacios intercelulares. 
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RESUMEN 


Se investigaron los cambios fenológicos en la Vallea stipularis L., en 
una localidad del Páramo de La Culata. Se encontró que esta planta entra en 


un periodo de latencia en Julio y reinicia el crecimiento en Marzo. 


Se sugiere que una disainucién de la insolación induciria la formacion 
de yemas. 


El creciaiento de Vallea es siapódico y el tallo articulado, Se halló 
una realción entre el núsero de incrementos de crecimiento y la formación de 
anillos de crecimiento. 


SUNHARY 


Phenological changes in Vallea Stipularis L. were studied in a Perano 
locality near Mérida - Venezuela, This plant undergos a latency period that 


start in duly finishing in March, when the growth ahii is -initiated 
again. The present investigation suggest that a decline of the sunshine can 


induce bud formation. > 


The shoot of Valles shows lor growth and is articulated. It was 
found a good relation between number of growth rings and growth increments. 
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